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  Presentación


  Se toman como referencia los últimos capítulos de “Psicología IV” en el libro de “Apuntes de psicología” de Silo –en los que se describen situaciones y prácticas referidas al desplazamiento del Yo, a la suspensión del Yo y al acceso a los niveles profundos– para estudiar la “Oración del Corazón” como un posible procedimiento de entrada a esos niveles.


  Se revisan los antecedentes históricos de esta, al igual que de otras prácticas similares como el Dhikr en el Islam, el Nembutsu en el Budismo Zen y el Japa en el yoga.


  Se profundiza en la “Oración del Corazón” revisando los textos que se encuentran en “La Filocalia, de la oración de Jesús”(1) que relatan los trabajos y experiencias de los Padres del Desierto y los monjes del Monte Athos.


  Se estudia también la propuesta de Silo sobre “el pedido” –la que se apoya, al igual que las anteriores en la respiración– destacando su presentación como una simple práctica cotidiana, pero que abre el camino a experiencias mas profundas.


  Finalmente, en un ultimo capítulo se sintetizan y ordenan algunas pautas que ayuden a trabajar esta práctica.


  Como síntesis del estudio, se concluye que la “Oración del Corazón” sí es un posible procedimiento de acceso a lo Profundo y que, como en todos estos trabajos, son condición, el arraigo del Propósito y la afectividad comprometida en la búsqueda.


 I. Encuadre


  Tomaremos como referencia y punto de vista de este estudio, los capítulos finales de “Psicología IV” de “Apuntes de Psicología” de Silo(2)“El desplazamiento del yo. La suspensión del yo” y “Acceso a los niveles profundos”.


  En el primero de ellos se exponen distintas técnicas de trance, partiendo por la experiencia de la sibila de Cumas, en la que “la entrada al trance ocurre por interiorización del yo y por una exaltación emotiva en la que está copresente la imagen de un dios o de una fuerza o de un espíritu que toma o suplanta la personalidad humana”(3). Se nombran también otras técnicas de trance como “el culto del vudu haitiano”, la de los “yantras y los “mantrams” indios, las corrientes espiritas actuales y la hipnosis, explicando cómo en todas ellas se produce un desplazamiento del yo y su sustitución por otras entidades.


  Mas adelante, siempre en el mismo capítulo, Silo describe como “avanzando hacia el ensimismamiento, podemos llegar a un punto en que los automatismos queden superados y ya no se trate de desplazamientos ni sustituciones del yo”(4). Pone como ejemplos ciertas prácticas avanzadas del yoga, citando a Patanjali(5) y la “Oración del Corazón”(6) realizada por los monjes ortodoxos del monte Athos.


  Respecto a esta última dice: “La recomendación de Evagrio Pontico(7), resulta muy adecuada para eludir las representaciones (por lo menos las de los sentidos externos): «No imagines la divinidad en ti cuando oras, ni dejes que tu inteligencia acepte la impresión de una forma cualquiera; mantente inmaterial y tú comprenderás». En grandes trazos, la oración funciona así: el practicante en retiro silencioso se concentra en su corazón y tomando una frase corta inhala suavemente llevando la frase con el aire hasta el corazón. Cuando ha terminado la inhalación, «presiona» para que llegue más adentro. Después va exhalando muy suavemente el aire viciado sin perder la atención en el corazón. Esta práctica era repetida por los monjes muchas veces al día hasta que aparecían algunos indicadores de progreso como la «iluminación» (del espacio de representación). Siendo precisos, hemos de admitir el pasaje por el estado de trance en algún momento de las repeticiones de las oraciones usadas”(8).


  Ya en el siguiente y ultimo capítulo del libro: “El acceso a los niveles profundos”, Silo explica cómo es posible a partir de la suspensión del yo “llegar a la situación mental de supresión del yo”, explicitando algunas condiciones necesarias:


  “...Sin duda que la sustitución del yo por una fuerza, un espíritu, un dios, o la personalidad de un hechicero o hipnotizador, ha sido algo corriente en la historia. También ha sido algo conocido aunque no tan corriente, el hecho de suspender el yo evitando toda sustitución, como hemos visto en algún tipo de yoga y en algunas prácticas místicas avanzadas.


  ...Ahora bien, si alguien pudiera suspender y luego hacer desaparecer a su yo, perdería todo control estructural de la temporalidad y espacialidad de sus procesos mentales. Se encontraría en una situación anterior a la del aprendizaje de sus primeros pasos infantiles. ...es posible llegar a la situación mental de supresión del yo, no en la vida cotidiana pero si en determinadas condiciones que parten de la suspensión del yo.


  ...La entrada a los estados profundos ocurre desde la suspensión del yo. Ya desde esa suspensión, se producen registros significativos de «conciencia lúcida» y comprensión de las propias limitaciones mentales.


  ...En ese tránsito se debe tener en cuenta algunas condiciones ineludibles: 1. que el practicante tenga claro el Propósito de lo que desea lograr como objetivo final de su trabajo; 2. que cuente con suficiente energía psicofísica para mantener su atención ensimismada y concentrada en la suspensión del yo, y 3. que pueda continuar sin solución de continuidad en la profundización del estado de suspensión hasta que desaparezcan las referencias espaciales y temporales.


  ...Con respecto al Propósito, se debe considerar a éste como la dirección de todo el proceso pero sin que ocupe el foco atencional. Estamos diciendo que el Propósito debe ser "grabado" con suficiente carga afectiva, como para operar copresentemente mientras la atención está ocupada en la suspensión del yo y en los pasos posteriores. Esta preparación condiciona todo el trabajo posterior”(9)


  Hasta aquí las referencias a “Psicología IV”.


II. Interés


  En el primero de los capítulos referidos, Silo concluye que es posible ir mas allá de desplazamientos y sustituciones del yo, logrando “la suspensión del yo”, poniendo como ejemplo de esto a ciertas prácticas avanzadas del yoga y a la oración del corazón (la que describe sintéticamente). A su vez, en el último capítulo, afirma que partiendo de esa suspensión “...es posible llegar a la situación mental de supresión del yo”.


  Explica a continuación que, para avanzar en esta dirección se requiere cumplir con ciertas “condiciones ineludibles” referidas a: el Propósito; contar con energía psicofísica suficiente y poder llegar, sin solución de continuidad, a la desaparición de las referencias espaciales y temporales.


  De sus explicaciones se desprende que se requiere de una técnica o procedimiento que permita la suspensión del yo y de allí nuestro interés al estudiar la “Oración del Corazón” como un tipo de oración que pudo haber llevado a algunos monjes a experimentar los niveles profundos y posiblemente podría ser utilizada como procedimiento de “entrada”, o bien complementar otros procedimientos, en un trabajo de ascesis.


  III. Antecedentes históricos


  Sobre la Oración del corazón


  Según relata “La Filocalia, de la Oración de Jesús”10: "...existió en la vida de las Iglesias cristianas de oriente y de la Iglesia ortodoxa rusa en particular, una práctica espiritual de la oración muy profunda: la oración de Jesús u oración del corazón. La misma fue introducida en Rusia hacia mediados del siglo XIV.


  ...Esta práctica se remonta a la tradición de los Padres griegos de la edad media bizantina: Gregorio Palamas (1296-1359), Simeón el Nuevo Teólogo (927-1022), Máximo el Confesor, Diádoco de Fótice (mediados del siglo V), Nicéforo, el solitario (segunda mitad del siglo XIII); así como a los Padres del desierto de los primeros siglos(11): Macario y Evagrio Póntico.


  Esta tradición espiritual tuvo sus principales focos de vida en los monasterios del Sinaí a partir del siglo XV, y en el monte Athos griego, especialmente en el XIV. Desde fines del siglo XVIII se expandió fuera de los monasterios gracias a la obra “la Philocalie”, publicada en 1782 por un monje griego, Nicodemo el Hagiorita y editada en ruso, poco después, por Paisij Velitchkovsky. También, mas recientemente, la popularizó, los Relatos de un peregrino ruso (fin del siglo XIX)(12).


  ...La oración consiste en una invocación incesante del nombre de Jesús, de allí su nombre: “oración de Jesús”. Dicha oración consiste en repetir sin cesar la fórmula: “Señor Jesucristo, hijo de Dios, ten piedad de mis pecados” (según Luc 18, 38)


  ...La Filocalia” aparece gracias a la liberalidad de un príncipe rumano, Juan Mavrocordato (cuya identidad no está confirmada) y fue el fruto del trabajo en común de Macario, obispo de Corinto (1731-1805) y de Nicodemo el Hagiorita (1749-1809), un monje de la Santa montaña. El primero se ocupó de compilar los textos y el segundo habría de asumir la redacción del prefacio y las notas.


  ...Se trataba de un infolio(13)en dos columnas que comenzaba así: “Filocalia de los santos népticos(14)recogida entre los santos Padres teóforos(15), donde se ve cómo el espíritu se purifica, resulta iluminado y se perfecciona mediante la filosofía de la vida activa y de la contemplación…”


  ...Este verdadero concilio de los “Padres népticos” convoca a toda la tradición, desde la época del desierto con Antonio y Evagrio hasta Simeón de Tesalónica (1410-1429). Son más de treinta: Antonio el Grande, Isaías, Evagrio, Casiano, Marco, Hesiquio, Nil, Diádoco, Juan de Cárpatos, Teodoro de Edesa, Máximo el Confesor, Thalassius, Juan Damasceno, Filemón, Teógnosto, Piloteo el Sinaíta, Elías el Ecdicos, Teófano de la Escala, Pedro el Damasceno, Macario, Simón el Nuevo Teólogo, Nicetas Stéthatos, Teolepto, Nicéforo el Solitario, Gregorio el Sinaíta, Gregorio Palamas, Calixto II, Ignacio Xanthopoulos, Calixto Capafigiota, Simeón de Tesalónica, Marco de Éfeso…(16)


  ...La Filocalia conoció un éxito extraordinario en Rusia, gracias a un gran staretz(17), Paisij Velitchkovski (1722-1794), animador de un verdadero renacimiento espiritual tanto en el país moldavo como en Rusia. Este preparó una traducción eslava, la Dobrotoljubié, que apareció en San Petersburgo en 1793(18)"


  En un capítulo mas adelante tomaremos de la Filocalia textos de varios de estos monjes, en los que se desarrollan diversos aspectos de la oración de Jesús u oración del corazón.


  Sobre otras prácticas


  Se encuentran también descripciones de procedimientos muy similares a la Oración del Corazón, en el “Dhikr” de los sufí, el “Nembutsu” del Budismo Zen y el “Japa” en el yoga o “Japa-Yoga”.


  



  En el caso del Dhikr(19)    tomaremos como referencia el texto que se incluye en el apéndice de "Petite Philocalie de la prière du coeur", traducida y presentada por Jean Gouillard (primera edición en francés en 1953, Editions des Cahiers de Sud)(20).


  En esa presentación se dice: “El texto que sigue fue extraído del Tanwir alqulûh (Tercera edición, El Cairo, p.548-558) del sheikh Muhammed Amin al-Kurdî al-Shafî’ î al-Naqshabandi, fallecido en el año 1332 de la hégira (1914)”.


  De ese texto destacamos unos pocos párrafos que nos parecen significativos:


  “...Sección acerca del Dhikr interior o practicado en el corazón (adh-dhikru-l-qalbî),que es superior al Dhikr vocal (adh-dhikru-jahrî).
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